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MARIA O LA NINA D E S O B E D IE N T E

gura 
hablar?

amá— decía una niña,— ¿cómo 
es que no podemos ver á nues­
tro  ángel, ni oirle hablar?

— N o  podemos verle, M a ­
ría, aquí en la tierra, pero  lo ve­
remos en el cielo, ¿y estás se­

de que nunca lo has oído

-Segurísima, mamá, ¡tengo más
ganas de oirle! Si me hablase y me 
dijese que fuera buena, le obedecería.

— ¿N o  te  acuerdas que ayer tarde 
te  di una costura, diciéndote que no 
fueras al jardín hasta que la hubieses 

concluido?
M aría  bajó la cabeza y se puso
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encarnada, pero era una niña que no 
mentía nunca; así es que contestó:

— Sí, mamá, me acuerdo.
— En cuanto salí del cuarto, miras­

te al jardín, brillaba el sol, los paja- 
rillos cantaban, y tú preferiste ir al 
jardín que coser...

— Sí, mamá, es verdad, pero no 
estaba tan contenta como otras veces; 
así es que volví al cuarto y  cogí la cos­
tura; ya te  lo conté en cuanto volviste.

— ¿Y p or  qué no estabas contenta 
como de diario, M aría?

— P orque sabía que estaba haciendo 
una cosa mala; algo me lo decía que 
me hizo volver á mi labor.

— ¿N o adivinas quién era ese algo?
— N o , mamá.
— Pues tu  ángel de la Guarda que 

te  hablaba; no puedes oir su voz como 
oyes la mía, pero  puedes oiría en tu 
corazón; siempre te  está hablando. Si 
vas á ser mala, te  lo avisa; así es que 
cuando vayas á ser desobediente ó á 
enfadarte, escucha lo que tu ángel te 
diga.

M aría  vivía con sus padres en una 
casa con un gran jardín; sus padres 
eran muy ricos y  la querían mucho. 
M ar ía  era buena, pero  tenía un de­
fecto: desobedecía á menudo. U n día 
su madre estaba arreglando varios ta ­
rros de confitura. M a r ía  la ayudaba, 
había sido muy juiciosa toda la maña­
na y  no había tocado á nada. E n  esto 
llegó un criado y  avisó á la madre de 
la niña que en la cocina esperaba una 
pob re  mujer que quería hablarla.

— M aría— dijo su mamá, antes de 
salir del cuarto ,— no toques á nada de 
esto, ¿oyes?

— N o , mamá— contestó la niña que 
no quitaba ojo á un tarro  de cristal, en 
el cual se veían unas frutas muy encar­
nadas.

D urante  unos momentos siguió ju ­
gando, luego se fué acercando si tarro 
y  empezó á olerlo; si M aría  hubiese 
escuchado la voz de su ángel, no ha­
bría tocado á nada, pero  no la escu-
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chó y se metió en laboca varios pedazos 
de aquellas frutas. D e  repen te  em pe­
zó á gritar como una loca; el padre, 
la madre, todos los criados llegaron 
de prisa sin saber qué le pasaba, y 
vieron á M aría  chillando y con las ma­
nos en  la boca. S e  había comido 
una fruta de la India muy picante y  se 
abrasó la boca. Su mamá la consoló y 
la lavó con agua fresca la quemadura, 
pero  después la regañó, diciéndola 
que si hubiese hecho caso de su ángel, 
no hubiera desobedecido ni se hubiera 
lastimado.

M aría  comprendió que había hecho 
mal y  prometió enmendarse.

Pasaron unas semanas y  todo fué 
bien, pero  llegó el día de su cumple­
años, cumplía seis años.

— A h o ra , mamá, seré muy buena, 
ya tengo seis años y  no quiero desobe­
decer más.

Su madre le había dado un traje 
muy mono, bordado po r  ella misma; 
su padre le regaló una muñeca tan 
grande como ella: lloraba, abría y  ce­
rraba los ojos, con una carita blanca y 
encarnada, cabello rubio y  unos ves­
tidos muy bonitos; tenía de todo , t ra ­
jes, sombreros, abrigos y hasta guantes, 
y  M ar ía  está medio loca de contenta.

— ¿Puedo ir  al jardín con la muñe­
ca?— preguntó á su ama.

— Sí— dijo é s ta ,— pero no te  acer­
ques á los bancos que acaban de pin­
tar, te  pegarías.

— Bueno— dijo la niña, y corrió al 
jardín.

¿s tuvo  jugando un ra to , y  luego se 
acercó á los bancos.

— ¡Cuánto me gustaría sentarme en 
uno de estos bancos!— pensó, y  dicho 
y  hecho: se sentó tan satisfecha en uno 
de los bancos recién pintados. D es­
pués de un rato, quiso levantarse, pero 
no pudo; em pezó á llamar toda asus­
tada, y  por fin vino el ama y  la despe­
gó , pero  su traje tan bonito , que tanto 

trabajo le había costado á su mamá, 
se quedó estropeado; en castigo la
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hicieron llevar el trajesucio todo  el día.
M ar ía  se arrepintió de  nuevo; pare ­

cía que no volvería á desobedecer, 
pero  aún le faltaba sufrir una terrib le  j 
lección.

El jardín de su casa estaba al lado 
de un gran bosque, en el cual se perdía 
uno con mucha facilidad, y  á M aría  le 
tenían prohibido terminantemente el 
ir hacia el bosque. Si iba alguna vez, y 
muy á la entrada, era con su ama, pero 
ésta tuvo que irse al pueblo á ver á su 
madre, que estaba enferma.

U na mañana muy hermosa, mientras 
M aría  estaba con su mamá, llegaron 
unas visitas, y la madre de la niña salió

dei cuarto. M aría  echó una ojeada al 
jardín, ¡qué hermoso estaba!, y  sin 
pensar más escapó corriendo; al llegar 
vió una mariposa muy bonita, la más 
bonita que había visto en su vida; sus 
alas eran encarnadas y  de  oro. M aría  
quiso cogerla, no pudo, la mariposa 
echó á volar, M aría  tras ella, y  así 
anduvieron un gran rato; la mariposa 
se metió en el bosque, y  M aría , olvi­
dándose de lo que le habían prohibí- ^

do , no se acordó si no de  lam ariposaque 
quería coger, pero la mariposa voló 
muy lejos y  la perdió  de vista; enton­
ces la pobre  niña se paró y  miró en 
dónde estaba; no lo sabía, p o r  todas 
partes había árboles; p o r  más que co­
rría no conseguía salir del bosque.

— M a m á . . .— gritaba la niña asusta­
da ,— estoy perdida, ¿qué voy á hacer?

N o  podía ni ver el azul del cielo; se 
echó en la hierba y  lloró largo tiem po.

— ¡Si no hubiera sido desobedien­
te . . . !— rep e tía . . .  L loró  tanto que se 
durmió, pero aún en sus sueños lloraba 
y  gritaba.

Aun cuando había sido tan mala, su 
ángel no la abandonó; echó sus alas 
sobre la niña para taparla mientras 
dormía. E ra  ya tarde  cuando M aría  
despertó; al verse sola empezó á g ri ­
tar, luego se acordó que tenía á su 
ángel al lado, y le suplicó que la lle­
vase á su casa.

— Llévame, ángel m ío ,., llévamt- 
con mamá...

Se encontraba cansada y  débil, hacía 
muchas horas que no comía y  había 
corrido mucho. ¡Cómo se arrepentía 
de su falta! Si hubiese sido buena y 
obediente, en lugar de haberse perdido 
en el bosque, estaría en su casa con 
su mamá.

— Si vuelvo á ver mi casita— decía 
la niña— nunca, nunca volveré á ser 
desobediente.

D e  pronto , su carita se puso blanca, 
sus ojos se cerraban, no veía nada...

— Q uerido  ángel— suspiraba— me 
estoy muriendo, ten compasión de mí, 
ayúdame.

M ien tras  la niña estaba sola y  des­
mayada en el bosque, ¿qué había sido 
de su madre?

Cuando se marcharon los que esta» 
ban de visita, se fué al cuarto de M a ­
ría, pero no la encontró; pensó que 
estaría en e¡ jardín, y  se puso á escri­
bir unas cartas en su cuarto.

M a r í a  d e  ECHARRl
ConcUíirá
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LOS GRANDES INVENTOS

LOS A N T E O J O S
esde tiem pos muy rem o to s  buscó  e) h o m b re  m ed ios  de  aum entar  el alcance de  su 
vista p o r  m edio  de  apara tos .  L o s  a s t ró n o m o s  an tiguos,  según cuenta Aris tó te les ,  
Ksaban unos la rgos  tubos  hechos de  m adera ,  q u e  rep ro d u c ían  el efecto de un pozo, 
desde  cuyo  fo n d o  se ven las estrellas en m edio  del día.

E n  i 538 y en iSS p  se consignó  en ob ra s  de física la p ro p ie d a d  de las lentes 
convexas y cóncavas de aum en tar  el tam año  de los ob je tos;  p e ro  en real idad  no 

<e conocía un  apara to  ó p t ic o  que fuera un anteojo  de  aprox im ación .
E n  el año 1606, un ó p tico  de  M id d e lb u r g o  (H o la n d a ) ,  l lamado Juan  L íp p e rsh e y ,  p id ió  

í los E s tad o s  Genera les  un p r iv ilegio  p o r  t re in ta  años para  la constru cc ió n  de  un in s t ru ­
m ento  dest inado  á ver  los objetos distantes. U na  comisión  especial e s tud ió  el invento  de 
L ippershey ,  y p ro p u so  modificaciones en él á fin de que  se p u d ie ra  m ira r  con los dos  ojos.

D o s  años más ta rd e  c ons truyó  o t ro  el sabio holandés Jacobo  M e t iu s ,  y  el g ra n  Galileo 
.ambién llegó á c o n s tru ir  un anteojo com o el de  H o la n d a ,  del q u e  sólo tenía conocim ien to  
p o r  lo q u e  de  él había o ído  co n ta r .

A q u í  rep e t i rem o s  la p re g u n ta  obligada de  los descubrim ien tos:  ¿ C óm o fué? Y  contes ­
tarem os co m o  tantas veces: P o r  casualidad. Se  cuenta que  en el taller del ó p tico  de  M i d ­
d e lb u rg o  andaban sus hijos en red a n d o  con los lentes, y  co g iendo  uno  cóncavo y  o t ro  
convexo , los fueron  p o n iendo  uno  frente  á o t ro ,  acercándolos ó  d is tanc iándolos,  cuando  
se so rp re n d ie ro n  de lo cerca que se veían los objetos m iran d o  p o r  ellos. U n a  de  las cosas 
que  más les regocija ron  fué m ira r  el gallo de  la veleta de la iglesia m uy cerca de  ellos.

L ip p e rsh ey ,  á quien  las risas de  sus hijos l lamaron la a tención, se fijó en lo q u e  hacían, 
j  p o n ien d o  los lentes en una tablita  y luego en las dos  ex trem idades  de un tu b o  e n n eg re ­
c ido  in te r io rm en te ,  q u ed ó  c o n s tru id o  el p r im e r  an teo jo  de  aprox im ación .

C o n  este n o m b re  se designan: 1 el anteojo a s t ronóm ico ;  2.% el te r r e s t r e ,  y 3 .°, el 
de t ea t ro .

L a teo r ía  de  los anteo jos se funda  en el p r inc ip io  físico llamado de la refracción de ¡a 
Mz. U n  haz luminoso puede  considera rse  fo rm ad o  p o r  la reu n ió n  de muchas líneas lum i­
nosas paralelas en tre  sí, á las que  se da el n o m b re  de  rayos  lum inosos .

E n  una substancia t ransparen te  de  constitución un iform e,  co m o ,  p o r  ejem plo, una capa de
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a ire ,  la luz se mueve en línea recta ,  p e ro  un  ra y o  de  luz que pasa oblicuam ente  de  un  
m edio  cualquiera ,  el aire ,  p o r  ejem plo , á o t r o  que  no  tiene la misma in tens idad ,  no  sigue 
«u camino en línea recta ,  sino que  se qu ieb ra ,  lo que equivale á d ec i r  que  se refracta.

E n  este p r incip io  
se funda la con s tru c ­
ción de  los lentes.

E s te  es el in s t ru ­
m ento  de  óptica  más 
sencillo, y  consiste  
en un t ro z o  de  cristal 
l im itado p o r  dos su- p ,q , „
perfícies curvas;  ya
convexas las d o s ,  ya  cóncavas, ya una de cada clase, que  se llaman respectivam ente : bicon­
vexas. bicóncavas ó  cavo conve,: ts.

C u an d o  se coloca en la d irección de  los ray o s  solares una lente b iconvexa, los rayos  que
llegan á la superficie y  la atraviesan se re frac tan  dos 
veces, al e n tra r  en el cristal y  al salir, se inclinan unos 
hacia o t ro s ,  y  se reúnen  al lado opues to  de  la lente 
fo rm ando  un cono ,  cuyo  vértice  se llama fo ro  p r in c i ­
pal de  la lente (*ig. i .^ ) .  Si se coloca un o b je to  lum i­
noso  ó  i lum inado, A  B  (fig. 2 .^),  más allá del foco de 
una lente biconvexa, los rayos  p roceden tes  de  A  co n ­
v e rgerán  en a, y  los p ro ced en te s  de  B  en b, s iendo a 

y  b los focos de  to d o s  los ray o s  lum inosos q u e  p ro c ed e n  de los puntos  A  y B, y  lo mismo 
sucederá  con to d o s  los rayos  de los d iferen tes  p u n to s  del ob je t* .

E s ta  imagen, ob ten ida  á través de  la lente ,  p u ed e  reci­
b i rse  so b re  una pantalla blanca ó se r  vista p o r  el ojo h u ­
m ano, y se llama imagen reat.

L a imagen virtual,  que  no puede  rec ib irse  en la pan 
(alia, la percibe  el ojo colocado al lado  opuesto  del lente 
en la p ro longac ión  de  los rayos  lum inosos .

Si colocamos un o b je to  luminoso ó  i lum inado e n tre  el 
foco de  la lente y  la lente, com o los rayos  de luz que  de 
aquel emanan se re f rac tan  al a travesarla ,  no  se fo rm a en 

el ojo del o b se rv a d o r  una imagen real del ob je to  
n z ,  sino una aumentada N  Z  (fig. 3 .“)-

E l  anteojo  a s t ronóm ico  se c o m pone  de dos  lentes biconvexas, colocadas 
en las dos  ex trem idades  de un tu b o  metálico, fo rm ad o  de dos  pa r te s  que 

en tran  una en o t ra ,  á fin de p o d e r  a la rg a r  ó  a co r ta r  la distancia 
en tre  ambos lentes.

E l más cercano al o jo ,  llamado ocular, es más 
pequeño  que  el o t r o ,  que  se denom ina  objetivo .

La figura 4 .»  rep resen ta  un anteojo 
a s tronóm ico  m o n tad o  so b re  un a rm azón 

de m adera  movible y  con un 
to rn il lo  g i r a to r io  q u e  se m u e ­
ve á mano p ara  dar le  la ele­
vación convenien te  para  la 
exploración del cielo.

A  él va un ido  o t r o  anteojo 
más p eq u eñ o ,  l lamado explo ­
rad o r ,  q u e  p o r  abarca r  un es ­
pacio más l im itado, perm ite  
hallar más p ro n to  el lu g a r  
que ocupa  el a s t ro  que  si 
desea exam inar.  La imagen se 
p resenta  invertida.

FIG.  3.a
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HISTORIA NATURAL

E L  L O R O
1 os aníllales  q u e  más han 
^  excitado la adm iración 
del ho m b re ,  dice el conde  de  
B uffon ,  son los que  le ha 
parec ido  que par tic ipaban  al­
g ú n  tan to  de  su na turaleza.  
S iem p re  que  ha visto  á a lgu ­
no de éstos  re m e d ar  ciertas 
acc ioneshum anasha  q uedado  
abso r to  y  em belesado. E sta  
adm iración  se  h a  d i r ig id o  
principalm ente  á los monos 
y  á los lo ro s .

P e r ten ece  el lo ro  á la clase 
de  las aves trepadoras, pues 
con sus palas, p rovistas  de  d e ­
dos flexibles y  ágiles, t repan  
perfec tam ente  p o r  t ro n co s  v 
r am as en to d o s  sen tidos .

Los  g r ieg o s  no co n ocie ron  
a¡ pr incip io  más q u e  una es­
pecie de  lo ro s ,  p roceden tes 
de  la Ind ia .  La belleza de  su 
plumaje de colores,  y so b re  
to d o ,  su d i s p o s i c i ó n  para  
im itar  la palabra  hum ana, hi­
c ie ron  de  estas aves un objeto 
de lujo e n tre  los ro m anos ,  y 
el severo C a tó n  llegó á cen­
surarles  e s t e  exceso, pues 
a lojaban á los lo ros  en jaulas 
d e  plata, concha y marfil, y 
el p rec io  de  uno  de estos 
pájaros l legó á ser en a lguna; 
o c a s i o n e s  más elevado er 
Roma que  el de  un esclavo.

N o  se conocían más quí 
los de  la Ind ia  hasta el t iem ­
po  de N e r ó n ,  en que  unos 
emisarios suyos en co n t ra ro n  
estos animales en una isla del 
N i lo .

L os  p o r tu g u eses  los ha­
l laron  en abundancia  en las 
costas de  A fr ica .

L os  navegantes españoles 
que  fueron  con C ris tóba l  C o ­
lón en co n t ra ro n  m uchos en 
las playas m erid ionales del 
N u e v o  M u n d o .

E s to s  y  los de A frica  fueron  desde en tonces los que se conocie ron  en E u r o p a .
E l  t ipo  del lo ro  se subdivide  en muchas variedades d is tin tas ,  q u e  se d is t inguen  p r in c i ­

palmente p o r  el »amaño y p o r  el co lor  de su p lum aje.
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VISTA GENERAL

LAS CIU D A D E S ESPAÑOLAS.  PONTEVEDRA
C 1  ituada en la costa, en un hermoso valle que surca el río Je rez , está Pon ' 
\  é |  tevedra, capital de  una de las provincias más pintorescas de España.

A tribuye  la fábula la fundación de  esta ciudad á T eucro , que la puso 
p o r  nombre H elenes, y  seguramente es muy antigua, pues figura en el 
itinerario romano en el camino de Braga á A storga, por la costa, con eJ 

nombre de D uo-Pon tes .
C oncediéronle en la E dad  M ed ia  los Reyes muchos privilegios, y merced á 

ellos prosperó  en ella la industria de  la pesca y  sus derivados. U no de ellos, 
muy notable por cierto, es el de  Fernando 111 el Santo, que autorizaba á los 
marinos de Pontevedra para importar libremente todas las mercaderías, y vender 
con franquicia en los navios la quinta parte  de ellas.

Cuando la guerra entre  Castilla y Portugal, en iS o j ,  tué sitiada Pontevedra, 
y resistió valerosamente el cerco. E n  1478 las tropas del arzobispo de San­
tiago atacaron al conde de Camiña, que defendía la ciudad, y  lograron tomarla 
después de tenaz resistencia.

E n  la guerra con los franceses escogiéronla éstos como punto estratégico, y 
>e vieron frecuentemente acometidos por los campesinos de los alrededores, 
que luchaban p o r  la independencia.

Figuran entre  los hijos ilustres de Pontevedra: Payo  Gómez Chariño, pri­
mer señor de Riaujo, marino, que fué con el almirante Bonifaz á la conquista 
de Sevilla, y que fué sepultado en el convento de San Francisco; el almirante, 
célebre también, Alfonso Jofre  T enorio ; Payo  Gómez de Sotom ayor, embaja­
dor de E nrique  111 ante el gran Tam orlán de  Persia, cuyo sepulcro está en 
Santo Domingo; M ouriño  de Pazos, presidente del Consejo de Castilla en 
tiempo de Felipe I I ;  el erudito  F r .  M art ín  Sarmiento; P ed ro  Sarmiento de 
Gamboa, que con Bartolomé y  Gonzalo de N adal, fué explorador del Estrecho 
de M agallanes, y  otros.

Sin que pueda afirmarse que es un monumento notable el tem plo de la Pe- 
‘•egrina, tiene un conjunto de buen aspecto y  de proporciones hábilmente dis­
puestas. Su atrio, al que se sube po r  una escalinata de seis gradas, está rodeado 
de una balaustrada de p iedra; el prim er cuerpo de la fachada contiene una 
puerta sencilla y  un ventanal con frontispicio entre  dos pilastras empotradas 
En el segundo, tres hornacinas contienen estatuas de santos separada^ por me-
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días columnas, y el tercero lo forman dos elegantes torrecillas cuadradas que 
rematan en cupulillas cónicas.

El in terior del templo presenta una ro tonda de  bastante elevación, rica y 
airosa, pero cuyo efecto queda en gran parte destruido por lo estrecho de la 
linterna que le alumbra, así como por la pobreza de los capiteles de  sus colum­
nas. Los planos de este templo los hizo el maestro A nton io  de Louto  y Is 
obra se terminó en 1792.

M onum ento  muy interesante es el templo de Santa M aría  la M ay o r ,  erigido
á principios del siglo xvi por 
el gremio de mareantes. Es 
de arquitectura gótica tan

- notable por su elegancia en
las proporciones, como por 
la delicadeza y buen gusto 
de sus adornos. La fachada 
es de gran riqueza. Fórman- 
¡a tres cuerpos, dos salien­
tes y uno entrante, limitados 
por dos elegantes contra­
fuertes que se elevan hasta 
cerca de la cornisa. Sobre 
la puerta central, de medio 
punto, está la representa ­
ción del T ránsito  de la V ir ­
gen, bellísima composición 
primorosamente esculpida. 
Dos hornacinas pequeñas 
contienei. las estatuas de San 
M arcos y San Lucas, y más 
arriba se abre un magnífico 
rosetón que alumbra la igle­
sia, al pie del cual, y en , 
actitud de orar, está la efigie 
del apóstol Santo Tomás. 
Sobre el rosetón está la ima­
gen de la V irgen, rodeada 
de ángeles.

Remata el cuerpo centia! en un nicho en que está representada la Santísima 
Trin idad, y termina la portada una faja de delicada crestería in terrum pida por 
una cruz con la V irgen y San Juan á los lados. Los cuerpos laterales contienen 
estatuas de santos.

Interesantes también en alto grado son las ruinas del convento de  Santo D o ­
mingo, la obra maestra que del estilo ojival se construyó en Pontevedra.

E s lastimoso que se encuentre en este estado, pues en lugar d e  acudir á res­
taurar lo que amenazaba derrumbarse, con el p re tex to  del trazado de una calle 
se demolió gran parte  de la iglesia, y  hoy  sólo quedan las paredes de las tres 
capillas absidales, en las que se abren las largas y  estrechas ventanas, propias 
del estilo ojival.

P o r  estos restos puede apreciarse la filigrana de los detalles, la delicadeza

4or.

/QLESIA DE LA PEREGRINA
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de los calados, los alardes de sus ligeras columnas y la esbeltez y la eleganci? 
del conjunto.

Dos frailes dominicos del convento de Santiago de Compostela, fray Juan 
de Abeancos y  fray P ed ro  de A urea, fueron enviados á Pontevedra, y  acogido? 
por el vecindario favorablemente, lograron con su eficaz concurso fundar este 
M onasterio en t283. Las obras duraron mucho tiempo, y en 1421 se trabajaba 
todavía en la construcción de Santo Dom ingo.

Tam bién merece mención el antiguo convento de San Francisco, edificado 
sobre un solar y to rre  fortaleza, que perteneció al duque de Sotom ayor. Por 
su solidez y por la posición que ocupa ha sido considerado como ciudadela, y 
zn él se hicieron fuertes los franceses en 1809, y los liberales en iSaS.

Después de la exclaustración de los frailes se destinó este convento á usos 
civiles, y en él fueron instalados el G obierno civil y la Diputación provincial.

El convento de monjas de Santa Clara dícese que fué una antigua balía de 
los caballeros de la O rden  del T em ple , destinada á pro teger los peregrinos, y 
que después de la extinción de los Tem plarios pasó á formar un beaterio , quf 
)or el siglo XIV se convirtió en convento de  Clarisas.

RUINAS DE LA IGLESIA DE SANTO DOMINGO

Sobre el río Je rez , de muy pintorescas márgenes, tiene Pontevedra un her­
moso puente de doce arcos. E n  un escudo figura un puente de cuatro ojos con 
tres torres: dos al lado izquierdo y una al derecho y una cruz en el centro. F ué  
corte de algunos reves suevos y godos.

dOO
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HL T E A T R O  DE LOS NIÑOS

CHARADA REPRESENTABLE
C U A D R O  P R I M E R O

F ig u ra  la escena la sala de  una casa. L a 

NIÑA PR IM ER A en tra  con un m éto d o  debajo 
del b razo  y  s e  d ir ig e  al p iano .  E l n i ñ o  p r i ­

m e r o .  con un l ib ro ,  se coloca al lado del 
balcón. E l n i ñ o  t e r c e r o ,  con su p iza r ra ,  se 
sienta en una banqueta .

N iño  p r i m e r o . — Pu es  señor,  me vengo  á 
la sala p o r q u e  con los cánticos de  las c r ia ­
das es imposible e s tud ia r  en mi cuar to .

N iñ a  p r i m e r a . —  ¡ T e n g o  u n  m i e d o !  
fComo no me he exam inado  nuncal

N i ñ o  p r i m e r o . — ¿Son mañana los exám e­
nes en el C onserva tor io?

N iñ a  p r i m e r a .  —  M a ñ a n a ;  ¡y  ten g o  un 
miedo!

N iñ o  p r i m e r o . — B ueno ; ya me lo has d i ­
cho dos veces, Yo también le ten g o  y me 
ag u an to .  Quisiera  yo  ver te  en mi lu g ar ,  t e ­
niendo que  exam inarte  de  H is to r ia  N a t u ­
ra l.  N o  he visto nada que  sea menos nat u ­
ral que la H is to r ia  N a tu ra l .  ¿Q ue  d irás  que 
es una mariposa?

N iñ a  p r i m e r a . — Pu es  una m ariposa .
N iñ o  p r i m e r o . — E so  sería lo na tura l ;  p e ro  

en H is to r ia  N a tu ra l  e s . . .  un lepidóplero.
N i ñ a  p r i m e r a . — ¡Q u é  cosa tan rara!
N iñ o  p r i m e r o . — ¿Q ué d irás  que  es unm a- 

lacoplerigio?
N iñ a  p r i m e r a . —  P u e s . . .  un bicho muy 

r a r o .
N iñ o  p r i m e r o . — Pues  ahí t ienes, es un pez.
N iñ o  s e g u n d o . — Si no os calláis, no 

p j e d o  e s tud ia r .  M e  estáis equ ivocando .

N iñ a  p r i m e r a . —  T ie n e  razó n .  A  callar 
to d o  el m u n d o  y  á e s tu d ia r .

N i ñ o  p r i m e r o . — ¡Eso!
N i ño  s e g u n d o . — ¡Eso!
N i ñ a  p r i m e r a . — ( A t  piano.) L a , mi, la, si, 

do, si, la, si, mi.
NjÑo p r i m e r o .  —  C o lo p te ro s ,  lep idóp te ­

ros ,  hem íp teros ,  d íp te ro s .
N i ñ o  s e g u n d o . — D e  8 á 5 no puede  ser; 

de 8 á i 6 . . .  [cuenta por ios dedos) 8, y  llevo 
I , y 5 , 6, á 9 . . .

N iñ a  p r i m e r a ____ ¡Yo no p u e d o  solfear
o y é n d o te  esos b icharracos!

N iñ o  p r i m e r o . — N i yo  con tus músicas.
N iño SEGUNDO.— N i yo  c o r  vuestras  voces.
E n tra  la niña segunda con su  catecismo y  

cantando con el tonillo de tas escuelas;

T o d o  fiel cris t iano  
está m uy o b l ig a d o . . .

N i ñ o  p r i m e r o . — N o  f a l t a b a s  m á s  q u e  t ú .

T o d o s . — [Los unos á  los oíros.) ¡Callarse! 
¡Callarse!

L a  mama se asoma á  la puerta y  pregunta  
muy alarmada;

¿Q u é  algazara es ésta? ¿Q u é  ocurre?
N i ñ o  p r i m e r o . — N a d a ,  m a m á ,  q u e  e s t a ­

m o s  e s t u d i a n d o .

7 a  mamd se adelanta y  dice a t público: 
p r i m e r a ,  s e g u n d a  y t e r c e r a

C U A D R O  11

Varia?  personas visitan el M u s e o  de H i s ­

to r ia  N a tu ra l .

N iña p r i m e r a . — M i r a ,  P e p i t o ,  q u é  

a n i m a l  m á s  f e o .
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P e p i t o ,— E s  el h ipopó tam o  ó caballo de río. 
N i ñ a  p r i m e r a . — ¡ H u y ,  q u é  r a ro s  son eii 

I r ío  los caballos!
N i ñ o  p r i m e r o . — ¡Ay q u é  m ono tan g ra n ­

el P a rece  un  h o m b re .
P e p i t o . — E s  e l  o r a n g u t á n .

N iñ a  p r i m e r a . — ¡C uánto  más m onos son 
os pequeños!

P e p i t o ' .— C o m o  que  se llaman m onos.  
N i ñ o  s e g u n d o . — ¡Pepe ,  P e p e ,  Pepe! 
P e p e . — ¿Q u é  te  pasa?
N i ñ o  s e g u n d o . — M i r a  éste.  E s te  sí que 

s chiquitín  y  m ono .
P e p i t o . — A i  público:

c u a r t a  r e p e t i d a  

C U A D R O  11]

La escena se supone  en la cocina de una 
asa de  cam po .

N i ñ o  s e g u n d o . — ¿ D ó n d e  está papá?
N iña  p r i m e r a . — E stá  con mamá viendo  

ís habitaciones de  a r r ib a .  Q u é  cocina tan 
erm osa,  ¿verdad?

P e p i t o . — A  mí no  me llaman la a tención 
is cocinas.

N i ñ a  p r i m e r a . — A  mí sí. M i r a ,  t iene su 
o rn o ,  com o las de M a d r id ,  y depósito  para  
gua caliente y . , .

N i ñ o  s e g u n d o . — ¿Y q u é  es esta cuba tan 
rande?

N i ñ a  p r i m e r a . — A hí es d o n d e  l a V a n  la ropa.  
N i ñ o  s e g u n d o . — ¿Tiene agua?
P e p i t o . — Sí, h o m b re ,  sí q u e  la tiene.  
N i ñ o  p r i m e r o . — N o  alcanzo á verla. 
N i ñ a  p r i m e r a . — N o  te  empines; á ver si 
caes d e n t r o .
N i ñ o  s e c u n d o . — Yo  q u ie ro  ver  el agua. 
P e p i t o . — [Cogiéndole en brazos.) ¡A y qué 

4ta de  niño! Y o te  asom aré .  ¿La ves? [J ll  
tclinar la cabeza para mirar, se te cae el som- 
rero a l agua .)

N i ñ o  s e g u n d o . — ¡Ay mi som b re ro !
N i ñ a  p r i m e r a . — B uena la hem os hecho
P e p i t o . — (Saca el sombrero chorreando y  lo 

sacude.) ¡Bah! L o  p o n d re m o s  á secar al sol.
N i ñ o  s e g u n d o . — A l  público: 

c u a r t a  q u i n t a

C U A D R O  I V

La escena rep resen ta  una calle. V a r ias  
máscaras ro d e an  á una m uchacha.

L as m a s c a r a s . — ¡N o  me conoces! ¡N o  me 
conoces!

L a m u c h a c h a . — ¡M ira  q u é  g racia!  C om o 
q u e  lleváis las caras tapadas.

U n a  m á s c a r a . — Y o sí que te co n o zc o .
L a m u c h a c h a . — N o  t iene nada de p a r ­

t icu lar .
L a m á s c a r a . — ¿Y Paquito?
L a m u c h a c h a . — Ya sé quién e res .
L a m á s c a r a . — ¿Quién soy?
L a  m u c h a c h a . — P u e s  P aq u i to .
L a  m á s c a r a . — (Se va  corriendo y  gritan ­

do .)  ¡N o ,  no! ¡N o  me conoces!
(Se oyen las panderetas y  los inslrumenloi 

de una comparsa.)
L a m u c h a c h a . — Llevan el lazo amarillo; 

son los de  San C a r lo s .
L a  comparsa atraviesa la escena-, los pos­

tulantes piden á  los balcones y  á  los transeún­
tes, y  uno de los estudiantes dice a l público: 

s e g u n d a  q u i n t a

C U A D R O  F I N A L

D espués  de una pequeña  pausa  la com ­
parsa fo rm ada  vuelve á a travesar  la escena 
tocan d o  un pasacalle. L u eg o  g iran  d a n d o  
fren te  al púbh'co, y  le sa ludan. U n o  de los 
p a n d ere te ro s  se adelanta y  dice:

EL t o d o

'L a  solución, en  el n ú m ero  p ró x im o . )
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EL RATON MARRULLERO
Del d iablo  dicen que  sabe, 

más q u e  p o r  d iablo  p o r  viejo, 
y  esto  m ism o le ocu rr ía  
á este ra tó n  de  mi c u en to .
C o m o  los ra tones  jóvenes 
le m iraban  con re spe to  
dábanle  de  sus comidas 
p a r te  p a ra  su a limento.
U n a  ta rd e  andaba solo 
y  en co n tró  un  a rm ar io  ab ie r to ,  
y  en tre  las mil baratijas 
q u e  en co n tró  p o r  allí d e n tro  
vió en una tabla olv idado 
un ap e t i to so  queso .
— ¡Caracoles!— dijo el p ic a ro ,—  
si aquellos se en teran  de  esto 
y v ienen, com o son tan tos 
se lo comen al m om ento , 
y  pa ra  mi den tad u ra ,  
que  está en un estado pésimo, 
este  qu esc  tan blandito  
es un  reg a lo  e s tu p en d o .
Y  fué y  dijo á los ra tones 
con el to n o  más sincero:
— H ijo s  míos: yo  os d o y  gracia» 
p o r  el muchísim o tiem po 
que ,  do lidos de mis males, 
m e estáis to d o s  so corr iendo .
N o  q u ie ro  se ros  g ra v o so ,  
y  he  pensado  y  he resue lto  
re t i ra rm e .  S ed  felices 
vo so tro s  que  podé is  serlo ,  
y  dejadm e en mi re t i ro ,  
co n sag rán d o m e  un r e c u e rd o .  
T r a t a ro n  de d isuadirle ,  
fiero no  lo co n sigu ie ron ,  
y viejo se fue á s:i a rm ario .

de jando  a so m b rad o  al pueoio .  
¡Q u é  abnegación!  ¡Q u é  nobleza 
tan g ra n d e  de sentimientos!
L o s  ra tones  á sus hijos 
le m o s t ra ro n  com o ejem plo.
E n  tan to ,  el viejo en su a rm ario  
echó sus cuentas, y  viendo 
que  el queso  le d u ra r ía  
un  mes p o c o  más ó  m enos,  
se relamía de  gu s to  
y  se pu so  tan co n ten to .
U n a  ta rd e  sintió  pasos,  
y  tuvo  un  sus to  t rem e n d o .
L legó  una moza al a rm ar io ,  
r e co g ió  a lgunos objetos 
y  c e r ró  y  echó  la llave 
y  el ra tó n  se q u e d ó  d e n tro .
— ¡ M e jo r ! — dijo el e g o ís ta ,— 
así no  me verán  esos; 
p e ro  el t iem po  fué pasando  
y  el queso  d ism in u y en d o ,  
y el ra tó n  se vió en pe lig ro  
de q u e d a rse  sin sus ten to  
U n  ra tó n  c h iq u ir r i t i to  
hizo un  p eq u eñ o  agu je ro  
en el a rm a r io ,  p o r  d o n d e  
miraba c o m e r  al viejo.
— á u e n  p ro v ech i to — le dijo  
y  el o t r o  vino c o r r ie n d o  
a! a g u je ro ,  ro g á n d o le  
que  lo ensanchara  ro y e n d o ,  
pues salir  necesitaba 
y  lo enco n trab a  p eq u eñ o .
— ¡H ip ó c r i ta !  N o s  dejaste 
p a ra  co m er  solo el queso :
¡anda  y  sálvate t ú  so lo .
'• '■'<  n o  q u é d a t e  d e i i t r o !
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U N  G R A N  « S P O R T S M A N »
CO NT IN UAC IO N

C o n  relativa ag ilidad , se levantó H e r  Karl S ra c ia s  á esta enérg ica  decisión y al mozo 
del suelo y t ra tó  de volver á m o n ta r .  del m eren d ero ,  consigu ió  verse  á caballo.

sintió  en sus ijares varios espolazos á 
cual más desagradab les ,  y salió ga lo p an d o .

¿C óm o fué? N unca  p u d o  explicárselo  H e r  
K arI ,  p e ro  cuando  menos lo esperaba ,  ¡zasl

E l g ra n  sportsman salió p o r  las o re jas  y 
fué i  caer en  las cris talinas ondas de un 
caudaloso r ío

T o d o  lo que al caballero  le agradaba  la 
cerveza, le fastidiaba el agua, p o r  lo <|ue 
t ra tó  de salir  nad an d o .

á V
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Las ap ti tudes  de  n a d ad o r  estaban aquel A I p oco  ra to  de  una lucha estéril ,  el vo- 
día á la a ltura  de sus habilidades de jinete, luminoso c u e rp o  de H e r  Karl había desapa 
y  lejos de  sa lir  se hundía .  rec id o  completam ente .

T{aff, su noble corcel,  q u e  se había de te -  E l  noble  b r u to  no  podía  p e rm a n ec e r  in- 
n ido  en la orilla , vió con  a som bro  cóm o su d iferen te  ante esta desgracia ,  y  sin poder 
amo desaparecía . c o n tenerse  l lo ró .

P e r o  com o las lágr im as,  p o r  abundantes  ¡\ Y  allá fué, á las ondas del r ío ,  d o n d e  su 
que  fu e ran ,  nada p o d ían  c o n seg u ir  en aque- am o y  señ o r  se había su m e rg id o ,  diciendo:
ll«s c r ít icos m om entos ,  saltó L o  q u e  sea de  uno  será  de  o t r o ,  

íl- j Continuará.
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uN A  E V A S I O N

C E L E B R E

E l célebre  ju r isco n ­
sulto y d ip lom ático  
holandés G r o t i u s  

l ó j p ,  después de las lu- 
pe rpe tua

fué en el^año de 
chas civiles, co n denado  á prisión 
y e n ce rrad o  en la fortaleza de  Loewenstein, 
cerca de O o r d r e c h t .  D e  ella salió al cabo 
de dos años y g racias  á la habilidad y  abne­
gación de su esposa; y  de  cóm o se verificó 
la evasión y los medios que para  realizarla 
se valió ésta, es lo que vamos á co n ta r .

S u  mujer,  llamada M a r ía  di R e ige rsber-  
gen ,  inm ediatamente  después de  la de ten ­
ción de  su m ar id o  fué á instalarse en G o r -  
c u m , c iudad vecina de la fortaleza de 
Loewenstein, y  con mucha frecuencia iba á 
visitar á su m arido  y  al mismo tiem po á sa­
lu d ar  á la señora  del g o b e rn a d o r  de  la p r i ­
sión, con la que  sostenía relaciones de amis­
tad .  C o n  frecuencia, y con la deb ida  r e g u ­
laridad enviaba á G ro t iu s  uri g ran  baúl lle­
no  de ro p a  blanca, con la cua! éste se que ­
daba, llenaba el co fre  con su ropa  sucia y se 
lo volvían á llevar o t ra  vez. Al p r inc ip io  
los g u ard ianes  de  la p r is ión  reg is traban  
escrupulosam ente  el con ten ido  del baúl; 
p e ro  poco  á poco ,  a co s tum brados  á verle 
pasar sin conducir  nada sospechoso, de jaron  
de  hacerlo ,  y de  su conducta  se ap rovechó  
la in trép ida  m ujer  para  utilizarle co m o  me­
dio de  evasión de su esposo.

Som e tió  p r im eram en te  su p ro y e c to  á su 
m ar id o ,  al cual le p a rec ió ,  si no  imposible, 
sumamente  difícil de  llevar á cabo ,  y ella se 
encargó  de dem o s tra r le  lo co n tra r io  p re ­
sentándose ante  su vista, en la misma celda 
que ocupaba , metida d e n tro  del baúl,  al que 
previamente  había hecho unos  boque tes  
con el o b je to  de p o d e r  r e s p i r a r .  A n te  t a ­
maña p ru eb a  no p u d o  G ro t iu s  p o r  m enos de  
confesarse vencido .

A lg u n o s  días después,  en una visita hecha 
á la g o b e rn a d o ra ,  la señora  G ro t iu s  se la ­
mentaba del mal estado de la salud de su 
m arido.

— T rab a ja  dem asiado— d e c ía ,— y si le 
aconsejo que  no  lo haga no  me hace el m e­
nor  caso. Así es que  he pensado  cam biar 
sus l ib ros de  ciencia p o r  o t ro s  más d iv e r t i ­
dos, y q u e  en vez de  cansarle  le d is t r a íg a n . . .

— E s  una idea excelente— añadió la 
mujer del g o b e r n a d o r

— Y para  ello quisiera utilizar el cofre 
d onde  le envío la ro p a .  ¿Q ué  os parece?

— ¡ M u y  bien! D ebé is  hacerlo .
C o m o  al día siguiente  el g o b e rn a d o r  te ­

nía fo rzosam ente  que  ausentarse  de  la fo r ­
taleza, la hero ica  señora  no d u d ó  un solo 
instante. ¿C u án d o  m ejo r  ocasión?

Y en efecto ,  al día s iguiente  fué á visi­
ta r  á su m arido ,  le ay u d ó  á m eterse  en el 
co fre  y  le hizo sacar fuera p o r  sus p o r ta ­
d o re s  habituales que  eran  dos so ldados de 
la g u a rd ia  de  la fortaleza que  debían co n ­
duc ir le  hasta el coche que  en la p u e f ta  es­
peraba .

L o s  so .dados ,  al darse  cuenta del ex­
cesivo peso  del fa rd o  que  conducían , se lo 
h ic ie ron  no tar  á la señora ,  quien  les dijo 
que nada tenía de  pa r t icu la r ,  pues iba lleno 
de l ib ros ;  p e ro  uno  de los so ldados,  más 
l isto ó  más malicioso q u e  el o t r o ,  creyó  
d escu b r ir  algo anormal en la señora  G ro t iu s ,  
y e n tra n d o  en sospechas la p id ió  la llave 
del baúl pa ra  re g is t ra r le .  P e r o  ésta hizo 
com o que  no  la en con traba .

E n  el m om ento  en que hacía ademanes 
de buscar  la llave ace r tó  á pasar la m ujer 
del g o b e rn a d o r ,  q u e  la d ijo :

— ¡Ah! ¿Os lleváis los l ib ros de  v uestro  
m arido? ¡H acé is  perfectam ente!

C o n  lo cual el so ldado  se d io  pc;r satis­
fecho y  no volvió á insistir  so b re  el a sun to .

G ro t iu s  fué  c ond u c id o  con toda  felicidad 
á G o rc u m ,  d o n d e ,  aban d o n an d o  su caja sal- 

¡ vadora ,  to m ó  la silla de  postas y  no  p a ró  
j hasta A n v e rs ,  lejos del alcance de sus ene- 
I migos.

M a d a m e  G ro t iu s  fué deten ida  y se le 
incoó p roceso  c rim inal.  Jueces pues to s  de 
pa r te  y  a lentados p o r  el g o b e rn a d o r ,  que  
estaba fu r ioso  p o r  la burla  de  q u e  había 
s ido ob je to ,  a c o rd a ro n  condenarla  y que  
ocupase  el mismo lu g a r  que  tenía su esposo; 
p e ro  los E s tad o s  genera les  dec id ie ro n  p o ­
nerla en l ib e r tad .

« U n a  m ujer  co m o  ésta, escribe  el célebre  
h is to r ia d o r  y c rit ico  Bayle ,  m erecería  una es­
tatua  en la república  de  las le tras:  pues á su 
valerosa estra tagem a se debe  el conocim ien 
to  de las adm irab les o b ra s  de  G ro t iu s ,  que 
de o t ro  m o d o  no hubiesen  sido  conocidas 

de r.o hab er  salido de  la fortaleza df 
Loewenste in.»

Ì
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C H A R A D A S

U n  p ro n o m b re  la primera; 
posesivo la segunda, 
y  la te rce ra  es acción 
de  un ve rbo ,  sin duda alguna. 
T a n  /odo fuiste aquel día, 
que  aún su re cu e rd o  me abrum¡> 
pues p o r  prima no  tendrem os 
ya la bendición  deí cura .

A  una tercia-dos-lercera, 
en la calle de  la todo 
atóla co d o  con codo  
el g u a rd ia  tercia-primera

J.»

5.-->

6 . '

S i no  tercia prima-dos 
vete al todo y déjalos.

Todo, que  es prima dos-cuairc. 
tres-primera á una-dos-tres; 
p id ió le  á primera-prima 
su prima-cuarta, y. c laro  es, 
le contestó  que volviera 
p a ra  pensarlo  de m odo  
que no  se o fendiera  todo 
ni la prima-dos-tercera.

Prim a tercera-segunda 
letra de  nues tro  alfabeto, 
y  es tela prima-dos-tres 
au e  en los com erc ios  no e n cu en tro .

— ¡ P o r  vida de  P i tág o ra s
Y de la h ipotenusa! •
¡Q u é  cuarta-tercia dos- 
¡E s te  todo me apura!
E s to  decía un día 
de  la semana última 
mi am igo y com pañerc  
cuarta-prima-segunda.

coMcimsos
P R E G U N T A S  G E O G R A F I C A S

1 Una población  de  España  
se com pone  de ocho letras;  
de ellas las cinco vocales. > 
¿Cuál será? L ec to r ,  contesta.

¿Y cuál es la población 
de tres  silabas cabales,  
cuyas tres  sílabas son 
:res notitas  musicales?

A D I V I N A N Z A  P O P U L A R

T am a ñ o  com o una hogaza 
y va c on tigo  á la plaza.

J U E G O  D E  L E T R A S

B úsquense  cinco letras, y según  se com ­
binen resu lta rá :  i o b j e t o  de a d o rn o ;  2.°, 
árbo l;  3 .°, ve rbo ,  y  4 . ° ,  enferm edad .

F R A S E  H E C H A

— ¿C uántas pe rsonas  sois en casa?
— Pues  m ira ,  aunque  ta patrona dice que 

su casa no  es de huéspedes ,  allí vivimos: ur 
militar re t i ra d o ,  un cesante, un  corista, 
dos comisionistas , tres  e studiantes ,  un m é­
dico, la criada y y o .  Sum am os ,  pues,  en casa 
once pe rsonas .

POLUCIONES A LOS P ASA TIEM POS 

DEL NUMERO ANTERIOR

P R O B L E M A

E n t r e  t re s  am igos desean c o m p ra r  ui. 
caballo. E l  p r im e ro  tenía la tercera  p a r te  de 
su coste;  el seg u n d o  la cuar ta ,  y  el te rce ro  
la quin ta ,

¿C uánto  vale el caballo y cuán to  tenis 
cada uno ,  sabiendo que  ju n to  el capital dt 
to d o s  les faltaban 9 7 5  reales oara  pode i  
Jiacer la com nra?

M la pr.'gunta: A ure l io  y  Eulalio .

A  la charada: M o n o s í la b o .

A l  metagrama: C A R A :  L ara ,  para,  rara,  
á a r a ,  ta ra ,  vara.

J l l  intríngulis: C E S A R E O :  C e s a r e . -  
C é sa r .— C esa ,— C es ,— C e .— C .

A  la combinación geográfica:

La combinación geogràfici  
es de  fácil solución:
O R A N G E  es el r ío  de  A fr ica  
G E R O N A  la poblac ión.

A  ta adivinanza popular: L os  o ios.

i i a

Ayuntamiento de Madrid




